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Mucho se ba dicho acon-a dt‘i C(X|iie- 
tism o dtíl bello sexo, y  por lo gemM'al con 
injusticia. ISo es lícito por lo m lsnio do - 
ja r  pasar sin correctivo  aserciones inexac­
ta s  y  desfavorables á  esa herm osa m itad 
<le! género  h u m a n o , sin cuya natu ra l co­
q u e te ría  fu e ra  por lo m enos desabrida 
n uestra  existencia.

A tacada \)or lo común la coquetería  sin 
c rite rio , salgam os á su defensa , que es 
la del otro s e x o , digno por tantos títulos 
de nuestra  consideración y  a p re c io , de 
n u estras  atenciones y  cu idaílos, de  nues­
tro  am paro  y  am or.

D espues de hacerse  de la eoqnetería  
una deíinicion inexacta, e sc lú j^ se d e  ella 
el deseo de  ag rad ar. Algo m as que el 
deseo de insp irar am or sin te n e r le , es 
p a ra  m í esa  coquetería que tanto se cen­
s u ra ,  la ú n ic a , por c ie r to , si es  llevada 
a l e x ce so , de m al g é n e ro , y  cuya im pu­
tación no ag rad a  á  la m u je r. N ecesaria 
p a ra  m u ch as, ni es im com palible con la 
v ir tu d , ni son g rav es  sus consecuencias.

T o m o  I .

N egando al deseo de a g ra d a r , que la 
m ujer s ie n te , su n o m b re  , incú rrese  á 
m i juicio en e r ro r  g ran íle . Cuando la so­
ciedad , de que os m itad  la m u je r , le ha 
aplicado;-cuam lo ella m ism a, en  su p e rs­
picacia para  distinguir lo que la perjudica 
y  lo que la íiiv o rece , le  u sa , no seré  yo 
quien rom pa lanzas con tra  el m undo en ­
te r o ,  y -p re te n d a  en vano cam biar un 
sentim iento que creo  natu ra l. Sostendré, 
por el co n tra rio , que es tan  propia de  la 
m ujer la c o q u e te ría , como de las flores 
el arom a ,-com o-ílel cielo las estrellas.

Condicion es n a tu ra l , lo m ism o en la 
nuestra  que en todas las especies de  s é -  
re s  an im ad o s, el am or de  ios sexos ; en 
lo único que de los dem ás nos diferencia­
m os , es en q u e , po r v iv ir en sociedad 
para  nuestra  seguridad  y  m ejor e s ta r , 
tiene la m ujer que se r solícita en el de­
seo de ag rad ar , p o rq u e , resultado de  la 
constitución de aq u ella , el m atrim onio es 
su único destino, su porven ir único. Solo 
este estado la p o n e , por lo g e n e r a l , á 
cub ierto  de la m is e r ia ; solo en él halla 
fam ilia cuando la ha perdido ; él la  dá 
consideración y  la p ro te je , cuida y  m e­
jo ra  su  fo r tu n a ; é l únicam ente legitim a 
el precepto  de la  c jeac io n . i Q ué m ucho |
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que desde su  n iñez p ien se en  agradar g e -  
n era ln ien le , cuando no puede saber quién  
d e laníos podrá ser su com pañ ero , cuan­
do la socied ad , tan desigual é  injusta con  
e l la , la  im pide m anifestar su cariño á 
quien le  m e r e z c a ! .. .  ¡ D ecís que el d eseo  
de agrad ar, que el am or á nuestros s e ­
m ejantes e s  un deseo n atu ra l, e s  hijo de 
la existencia  de la soc ied ad ; nos reco ­
m endáis e l sublim e precepto si quieres 
ser amado, ama, y  negáis á la m ujer, 
que tiene m ayor necesidad de ser am ada, 
ese  d eseo  de agradar, ese  am or general, 
para el que ha n acido , para el que ha 
sido form ad a, sin el cual ni aun so con­
c ib e  su  s é r ! . . .  ¡Hallais bueno en el hom ­
b re  que p ase su  juventud consagrado todo 
á crearse  una posición, y  reprobáis en  la 
mujer este  juslo deseo de su fe lic id ad !...
¡ Agotáis y  dais torm ento á las frases por  
aplaudiros vuestras ta r e a s , m uchas de 
ellas inútiles cuando no funestas, y vuestro  
egoism o no halla sino palabras de censura  
para la joven  en quien echáis de m enos la 
insk'uccion que la h ab éis negado , y  á 
quien llam ais fr ívo la , s i , obedeciendo á 
sus in c lin acion es, se  adorna com o que­
réis por haceros m as grato el m om cnlo  
quo dedicáis á su espansivo trato. S i tar­
da poco m as que m uchísim os de vosotros 
en el cuidado de su  p erson a , o lv idáis  
q u e , solo á agradaros, solo á p arecer  
b ien  se reducen sus pretensiones; que sus 
gracias son tal vez su único patrim onio, 
que hacerlas valor es su d es lin o , y  que 
no las perm itís otro m edio d e  h acer su 
carrera. Nada disim uláis en la m u jer; y  
cuánto se  pudiera decir de vuestras frivo­
lid a d es, de vuestra vanidad y  orgullo , de 
vuestra pedantería y  ridículo quijotismo! 
Con las faltas que achacais á  la m ujer, no 

^ ^ ^ ten e is  a l m enos ios m otivos de disculpa

que la a sisten , pues que consum ís vu es­
tra vida in stru yén d oos; no cifráis en  
vuestra persona vuestro b ie n e sta r ; y  lo 
que tan b ien  está en  la m u je r , es incom ­
patible con vuestros serios quehaceres. 
H asta negáis á la e d a d , á la educación y  
á la diferencia de constitución en la m u ­
jer cuanto le  e s  p ro p io , y  calificáis do 
crím enes sus m as inocentes y  naturales 
acciones. S i r i e , si se  ad orn a , e s  ligera  
y  v a n a ; ligera  y  vana si solo se dedica á 
lo poco á que habéis lim itado su instruc­
ción ; fa lsa , si no es solo am able con vos­
otros, que no la habéis dado m otivo para  
p referiros, y  cuya preferencia estorbase  
tal vez su colocacion. Sanio e s , sin em ­
b a r g o , en  v oso tros, que no careceis de 
superficia lidad , cuando e s  otro vuestro  
destino, lo m ism o que la criticáis; y  v u e s ­
tra inconstancia y  coquetism o la obliga á 
que no lim ite  su deseo d e  agradar.

P ero  volviendo a la  coquetería , hallóla  
tan inherente á la m u je r , que solo con  
ella p uede dejar de ex istir . Quitad á la 
m ujer la co q u eter ía , y  la habréis quita­
do su In terés; reducida á un cuadro ani­
m ad o , su  gravedad será  un anacronis­
m o. S i no viste con c o q u e te r ía , si sus 
acciones no son hijas de su estu d io , si su 
propensión á agradar no ha perfeccionado  
su g u sto , si no ha im preso á todos sus ac­
tos , á  todas sus m an eras, esa  gracia que 
no podem os aplaudir en  las graves, ¿h a­
llareis tantos en can tos, tantos atractivos 
en su v is ta , tantas delicias en  su tra to? ... 
I Y qué m érito tendrá á  vu estros ojos una 
n\ujer que no se cuide de agrad aros,  de 
distraeros con su sabrosa conversación de 
vu estros cu id ad os, d e  lucir su ingenio en 
cuanto hace relación á si m ism a ? ... Los 
p esares que nos rod ean , no requ ieren , 
n o , la seriedad en  la m u jer, que no en
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vano ha destinado la naturaleza para  
acom pañarnos, endujzando las am arguras 
de la v ida .

Toda la filosofia , todo el sentim iento, 
fi’io sin d u d a , que piioda inspirarnos «na  
m ujer g r a v e , todo codo , por lo gen era l, 
ante otra de m enos m é r ito , pero d e  e s -  
quisitacoq u etería . Una t to r , un la zo , un 
ad em an , nada de s u y o , nos arrebata en  
é s ta , y  d ecid e a c a s o , b ien  lo sa b e , su 
su erte. ¡ Y se  querrá que renuncie á  la 
coq u etería !

P ero  h ay m a s: aun cuando la mujer 
renunciase á  la coq u etería , aun cuando  
se  despojase en su daño de esta  condicion  
d e su s é r ,  nosotros la precisariam os á 
volver á e l la , por la p referencia  (jue da­
m os á la coq u etería , que no concebim os  
separada de la m ujer; ¿p uede d a rse , por 
otra p a rte , cosa de m as ap recio?  ¿Q uien  
puede ser indiferente á  la m ujer que se  
visto y  habla con co q u eter ía , que en su 
tocado , que en  cuanto la rodea hace gala  
de su ta len to?  P orque la c o q u e te r ía , á 
que tanto aspira la m ujer, no e s  otra co­
sa que su genio y  su g u s to , aplicados 
al deseo natural de agradar.

S i cuando reduce á la práctica este  
d e s e o , esta ex igen cia  de su |)orven ir, no  
se la trata con ju stic ia ; cuando p reten ­
diendo á su m anera por necesidad á uno 
de tantos hace conocer sus cualidades con  
la m odestia no im itada por el qne pre­
tende un em p leo , y  pondera las de que 
quizás c a r e c e , e s  tratada con inconse­
cuente sever id ad . Forzada por la  socie­
dad á  callar, s i no á contradecir sus sen­
tim ientos , privada está  de la libertad , de 
que nosotros abusam os, para dar á enten­
der la inclinación que tenga á un hom bre. 
D e  aquí su  coq u etería , de aquí tam bién  
su deseo d e  inspirar am or sin  tenerle .

Lejos de carecer  d e  juicio obrando a s i,  
le  muestra profundo., porque harto sabe  
y  harto ve (|ue no siem prii puede escoger  
f o  npañero, No sa tisface , [)u es, á su va­
nidad en  dar oidos á los que la solicitan, 
sino que transige bien á su pesar con  su  
posicion. Y en  justicia no so  puede ne­
gar (jue casadas las m as de las m ujeres 
sil) am or, por forzadas á optar en reducido  
c írc u lo , son tan buenas esposas com o las 
m as apasionadas.

M ientras la m ujer no itaya fijado su 
c a r iñ o , no hallo reprensib le que procure 
aum entar el núm ero de susadm ii'adoros. 
E sto satisface su  am or p ro p io , com o sa ­
tisface el nuestro igual aplauso. A m ar y  
ser am ada e s  la divisa de la m ujer.

Prescindiendo de que para m uchos os 
coqueta en e l m al sentido la que solo es 
a m a b le , de que esa  indiferencia hacia los  
hom enajes que escita  e s  m u y razonable 
por lo  poco que generalm ente v a le n , no 
es  posible convenir en  que sea equivoca  
su  virtud . S i e s  indiferente á  los hom e­
najes que rec ib e  ,  no la pondrán á prue­
b a ,  y  el núm ero de los que se  les  tri­
butan, será tam bién preservativo. Coque­
tas conocem os todos que habrán fingido  
am or á los que tal v ez  se  le  fingían , y  son  
buenas hijas y  esposas.

E l nom bre de co q u eta , aun en  este  
sen tid o , no es ciertam ente para espeluz­
nar al m as severo  m oralista , aun olvi­
dándose de la violenta posicion social de 
la  m u jer , de su com batida debilidad, del 
coquetisrao no censurado de los h om b res, 
y  de que su am abilidad y  su porvenir las 
inducen á dem ostraciones gen era les, que 
no siem pre se  juzgan con justicia  y  con  
acierto .

F . N.
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L I T S M T ü M o

A LA SEÑORITA

IDoña :^0 Udtina tre Canu^.

¿O íste is el ru iseñor 
En floresta silcDciosa 
E n lo n ar trova  arm oniosa 
Suspirando p o r su am or?
A llí ,  con sin par te rnu ra  
Lanza acordes p e re g r in o s , 
V ariados y dulces trinos 
Que asom bran á la. na tu ra .
Los ecos c a lla n .. . .  la fuente 
T riste  y suspensa no g i r a ,
L a tím ida flor su sp ira ,
L lo ra  e l au ra  b landam ente.
Y á su canto  seductor 
Tan solo de vez en cuando , 
F lo re s  y aves siispirandó 
R esponden : a m o r... am or.
Así tú  , bolla A gustina,
Cuando entonas dulce e n d o c h a , 
Suspira e l alm a deshecha
P o r  em ocion pereg rina ,.
Y en  vano ansiosa batalla  
P a ra  espresar lo que siente ,
Y fascinada la m ente 
A bsorta te  adm ira y calla  !
Mas ¡ ay ! que se Ucva el viento 
Los ayes del ru iseñ o r,
Y el m undo olvida al cantoi' 
Ci>ando se estingue su acento! 
Su gloria es vano o r o p e l . . . ! 
T ú , que tam bién eres bella  , 
¿V iste  una herm osa doncella. 
M irarse á su espejo fiel?
Con un p lacer sin igual
Vé allí su im agen grabada ;
Mas si de él se a p a r ta ...  nada 
G uarda e l m udable c r i s ta l ! 
F lo res le dan á porfía 
Al can to r y á la h e rm o su ra ...

Su gloria , Agustina , du ra  
Cnanto esas ñ o re s .. .  un dia !
P o r  eso tu  pecho a rd ien te .
Q ue es de am bición noble foco,
Esa flor tuvo en  m uy poco
Y un lau re l buscó audazm ente..
Y en  pos de entusiasm o s a n to , 
E ncan tadora s ire n a ,
C reaste una cantilena
Mas herm osa que tu  canto.:
Y el mundo que te ad m irab a ,
De nuevo entusiasm o hench ido ,
Te otorgó el laurel querido 
Que tu  pecho  am bicionaba.
C uán d u lc e ! cuán bello  es 
D om inar la m uchedum bre ,
Y de la gloria en  la ,cum bre  
E l mundo ver á sus piés T 
S ig u e , A gustina , cnbucnhorn 
Tu ya trazado cam ino,
Q ue guarda un prem io  el destino 
A. quien constancia a tesora.
R evele  siem pre tu acento 
E l  fuego del corazon ;
L as alm as esclavas son 
De un sublim e sentim iento !
P a ra  ilu s tra r  tu  m em oria 
E n el estudio confía:
E l genio será  tu gu ia ,
Tu recom pensa , la g lo r ia . . . . !

A n g e l a  G r a s s i . 

B arce lona  1.® de a b r il  de  1853.

UN nSOIVIENTO LUCIDO.
I» —

[ C o n tin u a ció n . J 

II.
L a  m uerte.

E ntrando  en el salón inm ediato Coraly, 
halló  á las tre s  doncellas d o rm id a s ; pasó 
a d e la n te , abrió  la puerta  de ia antecám ara, 
los. dos lacayos roncaban profundam ente con
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la cabeza apoyada sobre la m esa , y en  m e­
dio de los naipes desparram ados y d& lüs tan ­

tos esparcidos p o rd ó  qu iera . P a ra  despertar 
al uno de ellos, costó á la niña no poco t r a ­
bajo.

— Q ué h ay , seño rita?  dijo en  fin , e n tre ­
abriendo los ojos.

— B ap iis ta , dijo la joven en un tono m i­
tad  súplica, m itad o rden  de una persona que 
tem e no ser obedecida ; yo que.pia.... es p re ­

c is o ... .  id á buscar al docto r M arx : mi tía 
está  peor.

—  A h! sefioriia , respondió  e l  cochero
m edio dorm ido   se c ree  eso porque se
vé  p e ro   p e ro  eso no prueba en ­

te ra m e n te .... vuestra señora  t ia . . . .  no estii 

todavía en ese c a so .. . .  g rac ias á Dios.

— N o im p o rta , insistió  C oraly , id 'á  bus­
c a r  a l d o c to r, asi lo ha ordenado la señora 
m arquesa.

— Y o no dudo que la señora m arquesa lo 
baya ordenado, respondió el cochero  sin m o­

v e rs e .. . .  pero  señorita , Vd. sabe , como yo, 
y com o todo el m undo , que \á señora m ar­
quesa (sin  fa ltarle  al respe to  que le debo), 
no está  eji estado de d a r  ó rdenes. La señora 

m arquesa  pide boy el m édico, lo mismo que 
a y e r  m añana pedia su coche , y an teayer una 
corona de ñores para  adornarse  y .c o rre r  al 
baile.

— Os Jo suplico , B aptista  , id á buscar al 
d o c to r ; hacedlo por m í , ya que no por e lla .

— Cuando la señorita  habla  de ese modo, 
se ria  c iertam ente  uiia ci ueldad el desobede­
c e r la ,  voy á enganchar los caballos.

— N o podríais ir  á p ié?  p reguntó  Coraly 
con im paciencia.

— Ciertam ente si, pero  el docto r Marx no 
q u e rrá  venir á pié á esta  h o ra , y con el tiem ­
po que h a c e , respondió el cochero abriendo 
su lin te rn a  y colocando en  ella  una bujía en -  

^  c e n d id a ... y despues, hé  aquí P e d ro , que 

duerm e como u n  estúpido, y á qtiien es p re -

vVs
ciso d e sp e rta r , no siendo tan  fácil m overle 
com o pensáis.

— Y para  qué necesitáis á  P ed ro? , dijo 
C oraly.

— P ara  que tenga la l in te rn a , señorita , 

que no puedo enganchar los caballos y a lum ­
b ra r  al mismo tiem po.

— Venid , yo os a lum braré , d ijo  la  jóven^ 
queriendo coger la lin te rn a  con  precipitación-

— O h! se ñ o rita ;... no lo su fr iré ; rep licó  
el co ch ero , com o avergonzado de su len ti­
tud.'*

— -D ádm ela, d ád m ela ; cuando m i pobre 

tia va quizá á abandonar el m undo , no es 

el-tiem po de reflexionar si^es ó no regu lar 
que yo alum bre á su c o c h e ro ... .  un m inuto 
es un siglo en esta ho ra  suprem a , id dclan^ 
te  B ap tis ta , que yo os s ig o ..

B apiista se vió precisado á o b ed ece r, y la 

pobre C oraly estaba tan  inqu ie ta , que no so­
lo alum braba , sino que  siguiendo con  la 

vista todos los detalles del a p a re jo , a la rg a ­
ba á cada m om ento , ya u!w r ie n d a , un f re ­

n o ,  una h e b illa , e l c . ; e n  fin , en muy breve 
tiem po estaba el coche a rre g la d o , e l coche­

ro 'ocupó  el p escan te , y C oraly oyó con sa ­

tisfacción resonar e l enlosado del palio  bajo 
las ruedas y los p ies d é lo s  cab a llo s; poco 
despues sin tió  a b rir  la puerta  de la calle  y 

volverse á  ce rra r* tra s  del c o c h e , que i’oda- 
ba com o un rayo , y cuyo ruido se debiliiaba 
ráp idam ente  á a e d id a  que se alejaba.

E ntonces subió do nuevo al lado de su tia . 
E sta  se hallaba d o rm id a , y E lena  sen tada á 
la cabecera . A l ver llegar á C o ra ly , la hiao 
seña de gu ard ar s i le n c io ..

La m arquesa dorm ía du lcem en te , un co­
pioso sudor cubria  sus m ejillas y bum edcci^ 
los encajes que cubrían  su fren te.

Cuando el docto r llegó á ver á la en fer­
ma , le tomó el p u lso , y la halló  tan  débil, 
que dió orden  para que se llam ase inm edia- 
m ente a l confesor de la« ia rq u e sa . E ste  H e-j^y
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gó p ron to . T raia consigo los santos ó le o s , y 

los adm inislró  sin p e rd e r  un  instan te . L a e n ­
ferm a le  m iró , y  pareció  conipronder lo que 

pasaba ; pero  en vano quiso hab lar ; su len ­
gua sin duda se habia p a ra liz a d o , porque á 
pesar del esfuerzo con que movia los labios, 

no salió de su boca el m enor so n id o .... no 
o b stan te , observaba con piadosa resignación 

cada cerem onia que pasaba en d e rred o r su­
y o , y  cuando el sacerdote  le dijo que c ru ­
zase las  m anos, las c ru z ó ; cuando le  p r e ­

sentó  la Hóstia , la recib ió  con señales del 
m as profundo recog im ien to ; cuando ap ro x i­
m ó á su boca la c ru z , en  que estaba rep re ­
sentada la im agen de l Salvador, la  oogió en­

tre  sus m anos c ruzadas , la  besó con respeto  
y la estrechó  tiernam ente  con tra  su corazon; 

despues el sacerdote  se r e t i ró ,  y e lla  p e r ­

m aneció en la  misma postcion ; tenia la cruz 
en tre  las m anos, estrechándola  con devo­
c ió n , sus ojos estaban c e rra d o s , pero  el m o­

vim iento  de sus lábios y los ligflros suspiros 
que exhalaba por in te rv a lo s , indicaban que 
conservaba todavía su razón  despejada, y 

que sintiendo acercarse  su fin , solo se ocu­

paba en  ro g ar á  D io s , ce rca  del cual iba á 
com parecer su alm a d en tro  de pocos in s­

tan tes. D oce horas se pasaron a s í, y  solo 

cuando el doctor M arx volvió p o r te rcera  

vez al declinar el d ia , en  el m om ento en  que 
enccndian las bu jía s , conoció que la m ar­
quesa estaba m u e r ta , é hizo sa lir  á todas las 

p ersonas de la h a b ita c ió n , excepto á C ora- 
ly ,  que p idió  se la perm itiese  pasar toda la 

noche en  oracion cerca  del cuerpo  de su tia . 

E len a  pid ió  perm iso pa ra  volverse al con­
vento ,

— No quieres quedarte  conm igo? la dijo 
C o ra ly , con un tono de rep roche  y dolor á 
la v e z .. . .  T ú !  á quien ella  am aba com o á 
su h i ja , com o á  su p ro teg ida  , como á  m i !

— No estoy buena , respondió  E le n a , c u - 
va palidez indicaba en  efecto una  grande fa-

liga física y m o ra l... p o r o tro  la d o , el p e r ­

miso de la señora abadesa espira esta ta rd e .
Las dos jóvenes se abrazaron  llo rando , la 

una salió para  volver al conven to , la o lra  
fue á ponerse  de rod illas en tre  los b lando­

nes que ard ian  en d e rred o r del lecho de la 
m arquesa, y bien p ron to  reinó en el palacio

el mas respetuoso silencio.
(Se continuará.)

R o b k s t iín a  A r m iñ o  d e  C ü b s t a .

SCITETO.

C esen , luz de m is ojos , tus quim eras. 
Oyem e p o r p ied a d ... M ira mi lla n to ... 
V ieras cuanto  es mi a m o r , mi duelo cuanto, 
Si aquí en mi pobre corazon leyeras!

Q uiero  tu  puro am or en  sus prim eras 
Im presiones, mi b ie n ; qu iero  el encanto 
V e rd e  tus o jos, y le qu iero  ta n to ...
Que q u ere r no quisiera tan de veras.

Gozas en  aflijirm e y aflijirte 
Cuando puedo en  lus cuitas conso larte ,
Y aburrido  m e encuen tro  de a b u r r i r te ;
Si he de tom ar en  lus dolores parte  
Q uítam e la  ocasion de m aldecirte  
Ya que me d iste  la ocasion de am arte ,

E .  d e  O l a v a r r i a .

TRAT.\DO DEL ARTE DE C O PA R .

D e l b o rd a d o  a l  pasad o.

(Continuación.)

VIU.

Fácilm ente  se com prenderá , fijando hi 
a tención  en la d irección de las ray itas, co­

mo deben ejecu tarse  las fru tas a  y de la
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m ism a figura 6  ( l ) .  E l redondito  del cfinlro 

puede calarse , y en tonces seria  un verda­

dero  ojete, m uy lleno p o r un lado , y que 
concluiría  p o r e l o tro  con  tm  co rdoncillo .

Se puede tam bién, si se q u ie re , dejar sin 
co rla r  la lela en  este redondito .

La hoja c  se p rincip ia  com o un bodoqui- 
lo : el p rim er punto  no debe ser corto ; los 

siguientes se han de h acer m uy unidos, p a ­

ra  ap re ta r a l p rim ero . L as ray itas del d ibu ­
jo  m anifieslan com o se debe conclu ir.

E n  la hoja de acebo, las puntas deben ser 
m uy agudas; para conseguir eslo hay que 
p rocurar que cl punto del medio se adelan­

te á sus inm ediatos, y éstos del mismo m o­

do á los suyos, un poco m as de lo acostum ­
brado . P a ra  h a c e r la  parte  in ferio r, se p rin ­

cip iará haciendo m as apretados los puntos 
hácia enm edio de la linea c u rra , e n tre  lu 

punta inferior, y la que se encuentra  enci­
m a: al m ism o tiem po se les separará  un 
poco (muy poco) por todo lo largo de la 
m em brana y de la tira  que vá desde el tron ­

co á  la ex trem idad  de la punta inferior de 
la hoja.

A prim era vista se conoce que la hoja 
que form a tres puntas en la figura 7 , re p ro ­
duce una de las dificultades do que hab la­
mos al esp licar la figura  5 . Se p rincip iará  
com o se hizo entonces con los lirios, por 
una de las pim ías d e  los lados; se ha rá  en 
seguida el del m edio, pero  p o r la m itad, 
partiendo de la m em brana, ap re tando  un 

poco los puntos p o r todo lo largo  de e lla .

(1) El dibuju  ñ que se  refiere osle articulo y li>s 
publicados on los núm eros anteriores, es cl grabado 
que para inteligencia de este T ratado  repartim os 
con ei núm ero 3.® del 24 de enero : hacemos esla 
advertencia en obsequio de  las señoras que se han 
suscrito posteriormente, para que no se confundau; 
y üconsojariamos á las que se encuentran en este 
cafO > y sean aficionadas á las labores, p idan  la 
suscricion desde prim ero de aiío para tener com- 

“ • píelo t‘l tratado.

Cada hojila de trébo l se ejecuta como si 
fuesen tres  bodoquiios, haciendo dos ó tres 
punios m as para  que los tre s  se reúnan  en 
e l  centro.-=5=T, P . (Se conlimiará.)

Podem os asegu rar á  nuestras lecloras, 
que la trasform acion de las m odas de P r i ­
m avera está ya defínitivam ente saucionada. 
P a ra  d a r  una idea de su coquetería  y  e legan­
c ia , pasarem os rev ista  sucesivam ente á las 
actualidades re in a n te s , escogiendo en  los 
ram os a rtístico s é industria les las llores 
mas esqu isitas , e n tre  aquellas que  el buen 
gusto ha proclam ado. Si esla nom enclatura 
no es poética n i d iv e r tid a , tend rá  al m enos 
el m érito  de ser verdadera.

P rincip iarém os p o r los lejidos de seda, 
lan a , b a re s , organdi y chacona. D ibujos ca­
prichosos se ostentan en  todos e llo s , y  los 
trajes á disposición eslán  siem pre al orden 
dél d ia . Las telas de seda son c h in é s , som ­
b read as , rayadas ó á cuadros. Las hay tam ­

bién con listas de f lo re s , y de d ibu jo s, que 
se hacen  en tre  si la l oposicion de colores, 
que no se com prende com o ta l originalidad 
puede p roducir un todo de tan  buen efecto. 

E l género  escocés y  e l som bread» son los 
d o m in a n te s ;lo s  cuadros son en  la  actualidad 

m uy grandes y de colores vivos y opuestos.
Lo que hay de m as nuevo es un  chiné 

m enudito , gris y b lan c o , que form a como 
una niebla sobre  tin tas  vivas y  b r ilk n ie s . 
G iro  d ib u jo , m uy de prim avera  y  m uy lin ­
d o , consiste en  triángu los ch inés y som brea, 

d o s , verdes, b lancos y n e g ro s , con cuadros 
de estos tre s  co lores. O tro  género que re s ­
p ira  juven tud  y frescu ra  es un escocés de 
cuadros pequeñ ito s, en  colores c la ro s , con 
volantes á disposición de guirnaldas de mar-^
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garitas ó cam panillas. P e ro  el m ayor triunfo  

en  los lejid()S de seda es el vestido F a tm o ,  

de estilo  o r ie n ta l , som breado y sin costuras; 

os «lecir, que el dibujo está tejido á lo an ­

cho , en lugar de serlo  á lo largo : estos m ag­

níficos tra jes se llam an ú n ic o s  , y son tan  
distinguidos y elegantes com o la ro s a ,  cuyo 

nom bre llevan .
Las telas de lana son e l valencias, la p o ­

pelina y la tafeta lina : com o este  género  no 

perm ite  vo lan tes, las rayas bayaderas es el 
gusto que m as les  conviene.

Los bareses pueden riva lizar con las le ­

las  de s e d a , p o r  la riqueza y  buen  gusto  de 

sus dibujos.
Despues de ías le la s , justo  es que d iga­

mos algo de las hechnras. L os cuerpos con 

aldeta ancha y lisa continúan  siendo los fa­
v o rec idos, pero  se princip ian  á  llevar fru n ­

cidos en b a re s  y chaconas, y verdaderam en­
te  en  las telas ligeras y c laras el plegado y 
la d raperia  son m ucho mas graciosos y arm an 
m ejor. Los cuerpos á la v irgen , y con hom ­
b re ra s  cu ad rad as , volverán infaliblem ente, 
liem os visto lanil)ien algunos vestidos para 
el cam po, de hechura de b a la , de cuerpo  
cerrado  y con botones de b isu te ría : este g é ­

nero de tra je  va muy bien con  lo s  cuellos 
e >tremadamenle anchos que se llevan, y que 

van tom ando las proporciones de una pele­

rina .
Las m angas en 1a actualidad  no se suje­

tan  á ley  a lg u n a : lodo lo que el capricho  y 
la originalidad puede in v en ta r, tan to  en el 
co rte  com o en  los ad o rn o s , es bien adm iti­

d o :  se llevan algunas com pletam ente a b ie r­
tas  en toda la costura in terio r ; sujeta esta 
c o s tu ra , de trecho  en  t r e c h o , con lazos de 

cin ta , form a un acuch illado  na tu ra l de  m ny 
buen  efecto.

Aurora.

Esplicacion de] F igoria .

T r a je  d e  a m a z o n a .  E l corresponsal 
de P arís  con quien nos entendem os pa ra  el 
sui'tÍ«lo de F igurines y de algunos grabados, 
ha podido ob tener la facilidad de rep roducir 
el re tra to  de la E m pera triz  de los franceses, 
tom ado <lel n a tu ra l, en tra je  de am azona. 
E ste  tra je , ejecutado por M r. S c h o d e r ^  sas­
tre  de S . M. I . , es de una sencillez esqui- 
s ita .

Un cuello  df? batista se dobla sobre  la 
co rbata  de m oiró del mismo modo que el 
cuello  de una camisa de hom bre.

E! chaleco de valencias bordado es c e r­
rado  , y con cuello  pequeño y rec to .

E l cuerpo  del vestido es peqninio : el t a ­
lle, muy la rg o , form a un poco de pun ta  por 
d e la n te , y está cortado  de modo que ajus­
fando b ien  en  la c a d e ra , nace desde ésta la 
fa ld e ta , de 45  á 16  cen tím etros de ancho, 
un poco ab ie rta  en redondo por de lan te .

E ste  cuerpo  es a lto  por d e trá s  , y abierto  
en forma de chal p o r d e lan te , cuya vuelta 
es de m oiré.

Las m angas, que llegan hasta el puño, 
son poco anchas, y com o las de im frac  ; la 
vuelta de 8  á 40  cen tím etros de ancho , está 
señalada por una cinla estrecha de seda, que 
guarnece tam bién lodo el red ed o r del cuerpo.

La m anga de la c a m isa , doblada y sujeta 
por dos bolones, sobresale de la de! vestido.

La falda plegada todo a lre d ed o r, está 
m ontada sobre luia c in tu ra  lisa, pa ra  que no 
ab u lte  dem asiado.

T r a je  d e  v i s i ta .  VestWlo de tafetan n e ­
gro  liso : la falda con listas de lerciopelo: 
E l cuerpo , cerrado  y muy ajustado , forma 
un talle  muy largo con una faldeta lisa y muy 
redonda. L¿ delan tera  del cuerpo  , e s tre ­
chando en el t a l l e , e s  ancha en  lo demas, 
y está adornada en todo sn largo p o r once ó 
do re  guarniciones pequeñas de blonda negra, 
pegadas, sin f ru n c ir ,  á una c in ta  de seda, 
bordada de azabache.

L a manga ancha y pagoda form a en  la 
sangría dos p liegues, cogidos con una cinla 
bordada de azabaches, y term ina  p o r dos vo­
lan tes guarnecidos de lo m ism o. Cuello y m an­
ga in terio r de p u n t ó le  V enecia.

Som brero  de terciopelo  y b londa negra 
con azabaches: c in la  de seda con listas de 
lerciopelo .

MADRID 1853.—Inip. de U . Campo-Redondo y S. Aguiar.—l lu c r i i s ,
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